
 

Lo cotidiano, la vida cotidiana... evoca algo bien 
distinto al "día de descanso". Lo cotidiano es 
monótono, gris, reducido a lo uniforme, pues lo 
situamos bajo el signo del hábito. Lo 
caracterizamos  como una sucesión de actos, 
siempre iguales, con los que se corre el riesgo de  

mecanización del hombre.  El día festivo lo situamos bajo el signo de 
lo  excepcional, que nos encanta. Lo cotidiano embota, el día festivo refresca; 
el día laborable abruma, fuerza; por el contrario, el domingo nos "deja libres". 
Lo cotidiano es el trabajo, la tarea; el domingo es el recreo. Lo cotidiano es 
prosaico, el día festivo invita a lo solemne; uno nos devora, el otro nos 
permite re-encontrarnos. Lo cotidiano nos proyecta a lo exterior, el domingo 
nos da libertad interior. Lo cotidiano se sitúa bajo el signo de un mundo que 
exige un continuo "logro"; el domingo nos pertenece. 
Ahora bien, ¿es que tiene que ser así? Sí, en tanto que el hombre se pierda 
en identificarse con ese yo existencial que le obliga a que su relación con el 
mundo y la acción que éste reclama le velen su verdad interior. Sin 
embargo, basta con una toma de conciencia de fondo para que todo 
cambie... una clara toma de conciencia por la que toda acción -y en especial 
aquella que se repite una y otra vez- lleva consigo, y más allá de su significado 
externo, un profundo sentido interior.  
Franquear una carta en una oficina de Correos situada a cien pasos de donde 
uno se encuentra, supondría dar cien pasos inútiles si a ese hecho sólo se le 
atribuye como finalidad el echar la carta en el buzón. Sin embargo, si quien lo 
hace es un hombre en camino, esa misma distancia, por muy corta que sea, 
le dará ocasión de ponerse interiormente en orden, de renovarse en el 
contacto con su Ser esencial, siempre a condición de que recorra ese trecho 
en una forma justa. Y es así en toda acción de la vida cotidiana.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 380 - Del 25 de abril al 1 de mayo de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Mi ser querido tiene Alzheimer, Sal Terrae, Madrid 2015 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jozef Israels, Solo-1, 1880 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“La pascua es inversión de la muerte. Esto es lo que 
celebra ante todo la liturgia cristiana, al decir que es 
la victoria de la vida, don de Dios, precisamente allí 
donde, en una perspectiva intra-mundana, podernos 
decir que la historia ha terminado” 

Xabier Pikaza 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

Frase Anterior: El encuentro con el Señor 
resucitado devuelve a los discípulos la 
alegría. 

EVANGELIO (Jn 10, 11-18) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo dijo Jesús:  
- «Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las 

ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las 
ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el 
lobo hace estragos y las dispersa; y es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen 
Pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, 
igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo 
doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas 
que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un 
solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo 
entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la 
quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder 
para entregarla y tengo poder para recuperarla: este 
mandato he recibido de mi Padre.» 

E L S R E Ñ R O R N P 
A O S C E E O N O A C 
E S P E D B R F D E C 
T A A I M E A R N T E 
A T L L O D E Ñ O S N 
R Y S A A B E L O A R 
E O O Q O R U E D N E 
A E T Ñ C E I I S I D 
R T E S A M E A O S O 
T U E N A C A D D A P 
D M O M E P N T O O . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 

Todo cuanto emprendemos en el mundo lo llevamos 
a cabo con una cierta actitud; lo que hacemos será 
conforme o no a la forma justa del hombre. La forma 
justa es aquella que sea transparente al 
SER. Transparente significa: poder sentir 
interiormente al SER y poder manifestarlo en el 
mundo. 

"Todo, absolutamente todo, puede tomar carácter 
religioso, a condición de que sea simple y que se 

pueda repetir" 
(Proverbio japonés). 

Lo cotidiano no será ya gris ni apagado, sino que se 
convierte en aventura del alma. Aquello que se repite 
y repite exteriormente se transforma en manantial 
interior; el campo de la costumbre se hace "espacio" 
de nuevos descubrimientos, y del gesto mecánico 
brota el impulso creador que transforma al hombre. 

En los domingos anteriores se han recordado diversas apariciones de Jesús 
resucitado. A partir de este domingo, y hasta la Ascensión, las lecturas del evangelio, 
tomadas siempre del evangelio de Juan, se centrarán en diversos aspectos de la 
relación entre Jesús y el cristiano: buen pastor, vid y sarmientos, mandamiento nuevo, 
oración sacerdotal. 
La imagen del pastor era frecuente en el Antiguo Oriente para referirse al rey: 
simbolizaba la relación correcta con sus súbditos, que no debía ser despótica sino 
preocupada por su bienestar. Jesús se la aplica, pero llegando a un extremo que no se 
da entre los pastores: da la vida por sus ovejas. Es cierto que un pastor, a diferencia 
del asalariado, está dispuesto a luchar con el lobo para defender al rebaño. Pero no es 
normal que esté dispuesto a morir por sus ovejas. A tanto no llega. Jesús, en cambio, 
ve así su misión: dar la vida por ellas. No lo hace por obligación, forzado, sino 
libremente. Sabiendo que esa vida que entrega la podrá recuperar. Y esto tampoco 
puede hacerlo un pastor normal y corriente. Aunque el evangelio hable de Jesús como 
«el buen pastor» debería haber dicho: bueno y excepcional. 
Este pasaje concede también especial importancia al futuro de Jesús: a su labor con 
respecto a otras ovejas, a las que debe buscar para que haya un solo rebaño y un solo 
pastor. Es una referencia a las comunidades cristianas que se irían formando en países 
paganos, y a todos nosotros. 
Relacionando las tres lecturas, Jesús, buen pastor, nos ha salvado y nos ha conseguido 
el ser hijos de Dios. A nosotros nos corresponde escuchar su voz y agradecerle el don 
que nos ha hecho. 
 

 


